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PARTE OFICIAL.
S. M .la R e i n a ,  s u  augusta Madre la R u n a  G o b e r n a 

.D O R  a  y la Serma. Sra. Infanta Doña María Luisa Fernan
da, continúan en esta corte sin novedad en su importante 
salud.

PARTES RECIBIDOS EN LA SECRETARIA DE ESTADO 
Y DEL DESPACHO DE LA GUERRA.

El capitán general de G ranada, en comunicación de 5 del 
actual, dice que el 17 del mes próximo pasado en el paraje 
llamado la dehesa de las Yeguas, de la provincia de Jaén , tu* 
vo lugar un extraordinario acontecimiento de valor, pues que 
un cabo primero y cuatro soldados del segundo batallón fran
co de dicho distrito se vieron atacados por la facción de M u
ñoz, compuesta de 45 á 50 rebeldes m ontados, en campo raso, 
y  se sostuvieron.por largo rato haciéndose fuego , ha¿ta que 
continuando los nuestros su marcha con el mayor orden y se
renidad para reunirse con el destacamento de las Albardiiias á 
que pertenecían, lograron con ê ste refuerzo ahuyentar á los 
pocos rebeldes que los seguían, los cuales se pusieron en vergon
zosa, fuga.

Dicho capitán general remite el expediente original que se 
ha instruido para la justificación de este hecho glorioso, por el

2ue propone á dichos cinco individuos para la cruz de plata 
e San Fernando de primera clase; y dice qué, en .v irtud  de 
las facultades que le están concedidas como inspector de cuer

pos francos, ha nombrado subteniente del expresado al cabo 
primero M anuel García , y concedido el grado de sargento se- 

' gundo á los cuatro soldados dé su partida -Francisco Torregro- iá , José G arc ía , Santiago Fernández y Mkitiieí Alvaréz.
S. M ., satisfecha del mérito particular contraido por estos 

individuos , ha aprobado las gracias para que son cónsultados.

E l comandante general de la provincia de Albacete dice 
tn  comunicación de 5 del que rige que habiendo comisionado 
al teniente coronel mayor del regimiento caballería de Albuhe
ra , 5.° ligero, D. Juan  Francisco Ansotegui, con fuerza del mis
mo para perseguir á los rebeldes que apoyados en Sierra M o
reda y  en la.de Alcaráz, procuran dominar la parte del Sur de 
aquella provincia, ha logrado ahuyentadlos; pero que habien
do osado 15 de ellosinvadir el dia 5 el pueblo de Poyedilla, cayó 
ipbre ellos el expresado bizarro gefe, y aunque el centinela que 
tenia o en una altura los facciosos luego que avistó á nuestras 
tropas disparó un tiro para avisar á sus compañeros , fueron 
sin embargo estos alcanzados en su fuga y quedando ios 15 
muertos en el campo y en nuestro poder todas sus armas*

S* M« enterada se ha servido resolver se den tas gracias en 
iu  Real nombre al citado gefe y  a la tropa que á sus órdenes 
tuvo  parte en esté encuentro*

i ■

El capitán general de Galicia en comunicación de 5 del ac
tu a l refiere las ventajas conseguidas, sobre la facción de aquel 
pais desde la fecha de su parte precedente. Estas son en resu
men haber sido muertos en el campo por nuestras tropas en los 
encuentro^ que han tenido los facciosos Fernando Ferreiro, de 
la parroquia de L a d ra , José Rosendo, natural de S. Cristó
bal de Remesar, y José Castañeira , natural de la parroquia de 
G u eibo r, el cual habia sido antes indultado: haberse hecho 
dos prisioneros, uno de ellos espía y  confidente del canónigo 
Reza, llamado José1 Vázquez* haberse presentado á indulto nue
ve facciosos y cuatro desertores; y últimamente haber quedado 
eo poder de nuestras tropas las armas de estos, caballos y otros 
efeoos*

PARTE NO OFICIAL.
NOTICIAS EXTRÁNGERAS.

 GRECIA.
Atenas 23 de Mayo.

E t 9  del com enté han partido para lá Romelía SS. M M. el Rey y la Reina cdn varios súbditos bávaros.
El Rey hrdeitd ahtér depairtir al M inistró de Negocios; ex* 

trangeros:

1.° Que declarase verbalmente á la embajada británica que 
no se concedería ninguna reparación á su Gobierno en los asun
tos de las islas Jónicas.

2.p Que cónsigúase en seguida esta declaración en una nota 
enérgica que se rem itiría á la embajada inglesa.

5.° Que dirigiese una memoria justificativa á todos los in 
dividuos del cuerpo diplomático.

M r. Zographos ha obrado conforme á las instrucciones que 
habia recibido: es probable, según esto, que el M inistro haya 
notificado atentamente al embajador británico que puede aban
donar la Grecia cuando lo crea conveniente. (Chronicle.)

SERVIA.
Según una carta de Pesth , citada por la Gaceta de Augs

burgo , se asegura que la comisión nombrada por el Senado de 
Servía ha declarado al príncipe Milosch privado de sus dere
chos , y aun habia propuesto condenarle á la pena de muerte; 
pero se ha preferido el destierro. El hermano del príncipe ha 
votado contra él*

A LEM A N IA  
El Rey de W urtem berg ha perdonado completamente, con 

motivo de las bodas de la Princesa Sófia ,. á todos los oficiales 
comprometidos en el proceso político de Roseritz que habían 
sido encerrados en la casa de corrección* Se esperan aun otros 
actos de clemencia.

ITA L IA .
Las cartas de Nápoles anuncian que el matrimonio proyec

tado entre el príncipe A ntonio , conde de Lecce, y la hija de 
la duquesa de B erry , que el mundo consideraba como un apun
to concluido, se ha roto de repente á consecuencia de ciertas 
circunstancias imprevistas , y que de resultas ha resuelto la 
duquesa visitar la Sicilia antes de volver á  Alemania.

Et 8  de Julio  habrá una gran promoción de cardenales. Se 
anuncia que Mr. Gastón de P in s , administrador de la diócesis 
de León, será nombrado arzobispo de aquella diócesis en reem
plazo del difunto cardenal Fesch.

FR A N C IA .
París 50 de Junio.

La confederación Perú-Boliviana se ha disuelto, y Santa 
Cruz ha abdicado las funciones de protector y de presidente. 
Los periódicos de New-Yorck de 15 del corriente injertan el 
acta de abdicación concebida en estos términos:

"Los sucesos ocurridos en Bolivia y en Puno exigen de mí 
ios mayores sacrificios para alejar las desgracias que lleva con
sigo la guerra civil. En su consecuencia decreto lo que sigue: 

1.° Abdico desde éste momento la autoridad protectoral 
que legalmente he ejercido sobre los Estados de la confede
ración*

El Gobierno del Perú meridional y las autoridades lo
cales continuarán vigilando para que no se trastorne el orden 
público, y enr hacer que se respéten las leyes vigentes, hasta 
que una convención nacioual haya decidido de la suerte fu tu 
ra del pais.”

Por otro decretó el general Santa Cruz anula la presidencia 
de la Bolivia, y en una alocución que dirige al pueblo dice:

Bolivianos, no escaíiSiíliceis al mundo con excesos que 
atraerán el odio de toda? partes hacia vuestro pais. Si llegáis i  
desuniros la anarquía Os devorará. Sea el que quiera el lugar 
adonde la divina Providencia rae conduzca, y todo el tiempo 
que mi ausencia de mi pais natal se considere necesaria para 
el bien general, no cesaré de hacer votos ardientes por vuestra 
prosperidad. (Debats.)

Se lee ¿n el Globo i
M ientras que Santa Cruz estaba en A requipa, sus tropas se 

sublevaron. En vista de esto se dirigió á L lay , en donde fue 
recibido por Mr. Crouipton, cónsul britáoico. Coo todo , como 
se temía.un ataque por ^arte  del populacho, se desembarcaron 
70 hombres de tropa,del navio de guerra de S. M. B. el Sa- 
mprang para, proteger al general, quien el 15 de Marzo se em
barcó con muchos de sus oficiales y amigos. {Id.)

Mientraaque de:!qs Pases constituida en tribunal

de Justicia procede en la causa de los acusados sobre los atentados 
de los dias 12 y 15 de M ayo, se celebraba un gran consejo en los 
escondrijos todavía incógnitos, adonde tiene su asiento la Repú* 
blica. En ellos ha sido acusado el contumaz Augusto Blaoquí, 
emplazado (aunque ausente), y condenado á muerte. Esta sen
tencia se ha hecho pública, como también algunos detalles sobre 
los crímenes de que se le acusan. Dicen los miembros de la so
ciedad que les ha vendido, que él fue quien mandó y dispuso 
el pronunciam iento, obligado á Barbes á presentarse en la pla
za pública, y todo con la intención de entregar a los gefes f  
soldados á la policía. Ayer noche en casa de uno de los gran
des dignatarios de la Cámara de los Pares se referían otros por
menores muy curiosos acerca de esta asamblea misteriosa, cuyo 
secreto no se guarda con tanta fidelidad, que dejen de penetrar
se la mayor parte de sus deliberaciones, no obstante que hasta 
ahora ha logrado evadirse á la vigilancia perspicaz de la auto
ridad. (Courier de Bordeauj J

Acaba de adoptarse una nueva precaución para asegurar la 
tranquilidad de la capital. En adelante ningún establecimiento 
podra admitir jornaleros Gomo no esten provistos de una libre
ta , que les será distribuida por la prefectura de policía en v ir
tud del informe de los comisarios de sus respectivos cuarteles*

{Idem.)

Los comisarios belgas encargados de la demarcación del ter
ritorio han salido para Maestricht el 29 de Ju n io , donde de- 
beo empezarse en esté dia los trabajos de las dos comisiones.

{Idem.)

Se lee en el Lloyd Plantes de 27 de Junio:
Por cartas de -la Guadalupe de 29 de Mayo recibidas está 

mañana en N a o tes se sabe que Mr. JuveJin, gobernador de la 
Colonia; habia adoptado la misma determinación que el dq la 
Martinica acerca de pérm itir la extracción del azúcar por toda 
clase de buques y bajo todos los pabellones*

Se lee en la Gacela de Augshurgo en artículo de Pest con 
fecha de 18 de Junio:

El Senado ha nombrado una comisión que debe acompañar 
hasta la frontera al Príncipe Milosch, el cual se retira á sus 
dominios de la Valaquia. Loa comisión del mismo Senado ha 
declarado al Príncipe excluido de todo derecho á la soberanía, 
y aun llegó á proponer se le condenase á muerte; pero se ha 
preferido el destierro. El hermano del Príncipe ha votado con
tra él.

Escriben de la Guadalupe con fecha 24 Je Mayo lo si
guiente :

Un magistrado, que por sus luces y virtudes se habia ad
quirido la estimación pública , ha sido cruelmente insultado 
en la noche del 21. Entre once y doce de la misma una turba 
de furiosos rodeó su casa, y arrojó una porción de piedras con
tra su puerta y ventana*, gritando al propio tiempo: A fuera  
el negrófdo. La autoridad ha tomado conocimiento de este su
ceso. (Debats.)

Se lee ea el Courier ingles:
D|e una memoria ieida en el Parlamento sobre los acciden

tes ocurridos ea los barcos de vapor, resulta que en estos 10 
años últimos han sucedido en los tres Reinos 92 accideotés á 
bordo deeitos buques, habiendo costado la vida á 634 personas. 
En los dos años anteriores 1857 y 1858 ha habido 22 explo- 
sionesyde cuyas resultas han perdido la vida 157 personas. {Id.)

NOTICIAS NACIONALES,
Barcelona 30 de Junio.

La muerte del Sr. D. M ariano L a  Gasca arraneará lágri
mas á todos los naturalistas de E uropa, porque de todos ellos 
era conocido y venerado su nombre. Los periódicos de todas las 
naciones la publicarán en breve, y los elogios que tributarán á 
su memoria serán un testimonio del respeto que les inspiró 
mientras vivía.

L a-G ajca, después de mil infortunios y de sufrimientosque 
no parecen posibles en un hombre de su c ase, vino á acabar 
sus dias á Barcelona. La amistad del venerable Prelado de esta 
diócesis le proporcionó los consuelos imaginables en los últimos 
meses de su v id a , y esa misma amistad ha procurado que se 
tributase un obsequio público al hombre, cuya vida privada fue 
un modelo de todas las v irtudes, entre las cuales campeó de 
una manera muy notable la modestia.

La muerte del Sr* L* Gasea afligió de o» modo muy jen-



s í l te  al venerable anciano que tanto había contribuido a pro
longarle la vida. E n  medio de su dolor d o  olvidó lo que p u 
diera contribuir á que los restos del amigo fuesen acompaña
dos como merecía. A  invitación suyo y del hijo del difunto 
fueron convidadas para ese acto las corporaciones de que el se
ñor La-Gasca era individuo , v varios de sus amigos.

A  l*s seis de la tarde del 27 del corriente se reunieron en el 
palacio episcopal los representantes de dichas corporaciones, con 
su presidente, y otras varias personas. El ataúd que contenia el 
cadáver fue colocado en el coche fúnebre de mas lujo , que t i 
rado por ocho caballos ricamente enjaezados abriu la marcha 
funeral. Seguía luego el coche del Excmo. e I¡mo. h i . obispo, 
no ocupado por este prelado, á quien el dolor quebrantó la sa 
lud , sino por el IUre. Sr. D. Benito Pigera , dignidad de arce
diano del Llobregat, del cual recibiólos últimos consuelos es
pirituales en representación su y a ,  por un primo del mismo se
ñor obispo, por su mayordomo y por uno de sus pajes. Iban 
después cinco coches mas, ocupados por siete individuos de i& 
academia de Ciencias naturales y  Artes y por otros tantos de 
U sociedad económica de los Amigos del Pais. En ellas iban 
también algunas personas que quisieron tributar este obsequio 
ftl mérito y á la reputación de La-Gasea.

Salida la comitiva del palacio tornó la plaza Nueva , y  si
guiendo por las calles del Boters, Puerta f e r r is a ,  Ram bla , ca
lle de Fernando vit , de A v iñó , Escudille^  B land ís ,  Ancha, 
Fuster ía ,  Eucantes y  plaza de Palacio, salió por la puerta de 

' M ar  hasta el Cementerio. Llegados todos alli , y  puesto en el 
nicho el a taú d ,  el Sr. D. Agustín Y añez , como representando 
ú la academia de Ciencias naturales y  A r te s , y  en nombre de 
la misma d i jo :

Señores, nadie menos a proposito que el que d ir ige  a Y V . SS. 
la palabra en este momento para hacer la reseña de las virtudes 
y  mérito literario del ilustre español, cuyos venerables restos 
hemos acompañado hasta el sepulcro; pero la academia de Cien
cias naturales y Artes de esta ciudad , que se envanece con el 
alto hooor de haberle contado en el número de sus socios, al 
nombrarme decano de esta comisión respetable, me ha impues
to la obligación de llevar su voz, y manifestar sus sentimientos 

' en esta ocasión solemne. Mientras se celebran á veces pomposas 
exequias á la memoria de hombres que han asolado el pais,  y  
causado tnil desastres al género humano , las corporaciones l i 
terarias , los amigos de la humanidad , solo dedican sus modes
tos obsequios á la memoria de aquellos esclarecidos varones, cu
yos desvelos se emplearon en pro de la causa de la civil ización. 
En el número de estos últimos debemos contar al ilustre señor 
D. M ariano La-Gasca.

Nacido de una familia honrada y  virtuosa en el reino de 
Aragón , se dedicó al estudio de las ciencias desde sus primeros 
años; y  habiendo escogido la carrera de la medicina, tomo en 
el templo de Esculapio, y  fomento en su seno una chispa de 
aquel sagrado fuego en que ardieron los Hipócrates y  todos sus 
henéúcos sucesores. Hacer bien á sus conciudadanos, a liv iar  á 
los dolientes fue siempre su d iv isa ;  sus esfuerzos se dirigieron 
con perseverancia y fruto á propagar y  extender en España los 
conocimientos positivos, que deben labrar su prosperidad, y  n i
velarla a lgún dia con las naciones mas favorecidas del globo.

La botánica fue entre tod¿rs las c iénciáí U que iUmó con 
particu lar idad la atención de nuestro sab io , y  en su estudio 
progresó con tanta rapidez, que llegó á ser uno de los prime
ros botánicos de su siglo. Discípulo del inmortal Cavaoilles, 
pronto fue su am igo , su compañero, el participe de sus glorias, 
y  después su sucesor en la dirección del Real ja rd ín  botánico 
de Madrid.

Sus viajes por varias provincias de España en diferentes 
. épocas dieron á conocer numerosas especies vegetales, unas 

nuevas , otras no halladas aun en nuestro suelo, manifestando 
de este modo los inmensos tesoros con que la naturaleza ha en
riquecido á nuestra nación digna de mejor suerte. En la direc
ción del jardín botánico desplegó una actividad superior á to
do encarecimiento en medio de las grandes escaseces, á que en 
consecuencia de las desgracias ocurridas desde el año 1898 se 
vió túmido un establecimiento, que antes había sido una de las 
mas bella.; páginas de la historia científica española.

A nuestro sábio estaba reservado el luchar con innumera
bles p r iva c i one s  , como si no fuese bastante desafiar la intem
perie de todas las causas atmosféricas. En medio de los intensos 
calores del estío , cuando señalaba el termómetro á la sombra 
56 y hasta 4O grados centígrados, se le veia diariamente ex
puesto por muchas horas al sol ocupado en sus observaciones 
favoritas , no menos que en el invierno sufriendo los vientos, 
las lluvias y  las heladas de 4 , 6 mas grados bajo cero. Conoci
mientos extendidos y sublimes en botánica fueron el fruto de 
tamaños sacrificios , siguiendo por la mano y  contribuyendo 
eficazmente á los inmensos adelantos de 1* ciencia en el gran 
movimiento que se está desplegando desde 1789.

La agr icu l tu ra ,  esta primera y mas útil  aplicación de la 
botánica, ocupó con preferencia el ánimo de La-Gasca. Innu
merables han ¿ido sus trabajos para desentrañar la hotoria de 
las razas de los frutales, hortalizas, legumbres y demás planUs 
cultivadas , é introducir en nuestro suelo las que se han cono
cido de  nuevo en otros países. Pero sobre todo, el examen, des
cripción é historia de millares de variedades de tr igos, cente
nos, cebadas, arroces y otros cereales costó á nuestro in fa t iga 
ble consocio años enteros. Este trabajo se halla inéd ito , y  110 
quiera el cielo que quede confundido en el polvo á la par de va
rias produccioues interesantísimas de otros compatricios nues
tros.

La-Gasca fue también un modelo de las virtudes domésti
cas y sociales. En la guerra de la independencia prodigó sus 
servicios facultativos á favor de los que derramaban heroica
mente su sangre para sostener el honor y lá libertad nacional. 
En el segundo período constitucional obtuvo la alta confianza 
de ser nombrado Diputado á Cortes por la provincia de su na
turaleza en las legislaturas de 1822 y 1825. No rae pertenece 
en este momento exponer las virtudes del hombre público ; solo 
diré que siguió constante al Gobierno y  á las Cortes hasta el 
último momento; y  que en aquel malhadado dia de escándalo 
para el mundo civilizado perdió en Sevilla sus preciosos* ma
nuscritos, fruto de muchos años de observaciones y  viajes. Esta 
gran pérdida le causó una aflicción inexplicable, que le hizo mu- 
cho mas amarga la emigración, á que se vió condenado por las 
reacciones que subsiguieron. Proscrito de su patria sin ser cu l
pado, tuvo que mendigar su subsistencia en la hospitalaria In
g la te r ra ; y  a lli y  en todas partes fue acogido por los botánicos 
coú mas especie de entusiasmo. Todos le tributaron las conside
raciones á que eran acreedoras sus relevantes prendas; y  enton

ces, no menos que antes y después, las academias y sociedades 
de mas nota , tanto nacionales corno extrangeras, se apresuraron 
á inscribirle en el número de sus socios, creyéndose muy hon
rados con que admitiese sus nombramientos. Durante su em i
gración se esmeró en perfeccionarse en sus estudios con el trato 
y correspondencia de los primeros botánicos de! mundo , d i r i 
giendo siempre sus miras al bien y prosperidad de su patria 
que correspondía tan mal á sus servicios.

Regresado á España, á consecuencia de los benéficos decretos 
de la augusta Reina Gobernadora, trajo consigo el gérraen de 
una enfermedad crónica , que desarrollada por la edad , pos las 
privaciones que ha sufrido , y por muchas otras causas mora
les, lo ha conducido por fin al sepulcro, con sentimiento de su 
fam il ia ,  de sus amigos y discípulos. En medio á«  sus largos pa
decimientos no abandonó jamas el estudio que formaba sus de
licias, pocos dias antes de su muerte se ocupaba aun en recoger 
espigas de cereales , en desecar y  examinar las plantas de estos 
contornos que le proporcionaban sus am igos, y  él recibía como 
el regalo mas exquisito. La-Gasca uo ha sido solamente uno de 
los pocos sabios en ciencias naturales que ha poseído nuestra Es
paña : su nombre pertenece á todo el orbe , y es citado con elo
gio al lado de los Cavanilles , de los Baux, de los R ichards, de 
los Decandolles y  de las demas lumbreras de la botánica. Sin 
ánimo de rebajar en lo mas mínimo el mérito de los demas pro
fesores españoles, me atrevo á asegurar que con dificultad ha
brá entre ellos ninguno que sea capaz ahora de llenar ei hueco 
que La-Gasca ha dejado.

El Gobierno de S. M. lo había nombrado poco hace presi
dente de la junta del museo de ciencias naturales , y  comenda
dor de la orden de Isabel la Católica , en premio de sus largos 
y  eminentes servicios. A pesar de esto las escaseces y  atrasos de 
sueldos tan generales en nuestra desgraciada época alcanzaron 
á nuestro consocio , quien pobre á  la par que sábio y  honrado 
se vió expuesto á grandes y dolorosas privaciones en una edad 
avanzada y en medio de una enfermedad desastrosa. Una sus
cripción abierta ocultamente en esta ciudad produjo un resul*- 
lado que, aunque corto con respecto á la clase y circunstancias 
de! sugeto, contribuyó algún tanto á a l iv iar  sus sufrimientos. 
Y  por fia la generosidad cristiana de nuestro Excmo. é I lustr í- 
simo prelado, padre de todos los desvalidas, le proporcionó un 
cómodo alojamiento en su palacio, en donde ha recibido una 
esmerada asistencia en estos últimos seis meses, y todos los con
suelos de la religión y de la amistad.

La -G asca , hijo obediente, esposo fiel, padre afectuoso, «m i
go apasiouado, ciudadano de honradez y  probidad, sábio h u 
milde y modesto, es de presumir, señores, que haya  recibido 
da la providencia el galardón de sus virtudes y merecimientos. 
Pero á nosotros nos toca honrar su memoria , nos corresponde 
presentarla como espejo fiel á la juventud estudiosa , como mo
delo á las generaciones venideras. Este es nuestro deber, $io cu
yo cumplimiento seria estéril el dolor que nos aflige por su 
temprana pérdida. La academia de ciencias naturales y  artes de 
esta ciudad cumplirá con particular empeño la religiosa obliga
ción que la impone el reglamento de componer su elogio h is 
tórico , en el que se detallen coa mas extensión los méritos de su 
esclarecido individuo. Las demas corporaciones á que pertene
cía el difunto se esmerarán en tributarle iguales honores. Pero j 
esto no basta.

Ya que la Providencia dispuso que La-Gasca principiase 
su carrera literaria en Tarragona bajo los auspicios de un ca
nónigo de aquella santa iglesia, y  feneciese su carrera mortal en j 
el palacio del Excmo. é limo, obispo de esta c iu d ad ,  corres
ponde á los catalanes la iniciativa para consagrar ios honores 
postumos á los venerables restos que tenemos el honor de po
seer de este incomparable sábio. Ea nombre pues de la acade
mia, que tengo el honor de representar, propongo á Y. SS. que 
se abra uoa suscripción entre los individuos de las corporacio
nes literarias de esta ciudad y demas amigos del d ifun to ,  que 
se circule á todas las academias asi clel Reino corno extrangeras 
á las que pertenecía para que la publiquen en sus respectivos dis
tritos, y  que su producto se invierta en er ig ir  un panteón en 
que se coloquen sus respetables cenizas. Asi daremos el testimo
nio mas expresivo y perdurable del aprecio que nos habían ins
pirado las virtudes y  conocimientos de La -G asca ,  y  propon
dremos la memoria inas sublime , el mejor modelo de imitación 
á nuestros sucesores. He dicho.—D. de B. (G. iV.)

Sevilla 2 de Julio.

Llamamos la atención de nuestros lectores sobre la comuni
cación que ha pasado el Sr. gefe político al director del colegio 
sevillano D, Francisco Alejandro Fernel. Celebramos ver en bo
ca de dicha autoridad unos elogios que exceden con mucho á 
los que hicimos en nuestro artículo último, cuando francamente 
emitimos el resultado de la visita que hicimos á este estableci
miento.

Si estonces fuimos demasiado comedidos para que jamás 
pudiera tenérsenos por parciales, no tenemos reparo eu m an i
festar ahora , que vemos tan victoriosamente sancionada nuestra 
o p iu io a , que el colegio sevillano es el mejor instituto de esta 
clase planteado en España ; y tampoco creemos prematuro el 
decir que de él saldrán jóvenes instruidos que honrarán á sus 
familias y á su patria.

Gobierno político de U provincia de Sevilla .=Pri raerá sec
ción. n ba lta r ía  á un deber de justicia y  al impulso de senti
mientos muy gratos, si me excusara de hacer á V . S. una m a
nifestación explícita del sumo contento que rae ha proporciona
do la inspección de ese naciente establecimiento que Y . S. d i r i 
ge tan acertada y  dignamente.

La feliz idea de plantear entre nosotros el sistema de edu
cación genera l , que la experiencia ha coronádo con brillante 
éxito en los países de mas aventajada civilización , es tanto 
mas meritoria, cuanto son espinosas las circunstancias públicas, 
porque los graves niales que á la patria afligen ocupando toda 
la atención del Gobierno y  de los part icu lares , y  todos los r e 
cursos , ofrecen extraordinarias contrariedades á cualquiera em
presa de esta especie por mas que sea palpable su ut i l idad : y  
como á este mérito ha sabidó. Y . S. retiñir él de una realización 
ilustrada y  pronta, consagrando á ella sacrificios de toda espe-
c ie ,  sus constantes desvelos, ótíantibsbs intereses y  el porvénir 
de su adelantada carrera administrat iva ' , ha patentizado Y . S, 
de la manera mas satisfactoria y  solemne sus principios filan
trópicos y  la mas exquisita in te l igencia , adquiriendo con esta, 
un título glorioso:á la cbapérabion,yiaqraecío/y g ra t i tud7de sus 
conciudadanos, y á la benevolencia del Gobierno de S. M , : yo

desde luego eu su nombre me complazco de felicitar á Y . S. y  
le reitero el deseo que rae anima de coadyuvar su* laudables 
tareas con todo el auxilio que e*té al alcance de mi autoridad; 
y  sin perjuicio daré cuenta detallada al ministerio de las con
siderables y útilísimas reformas que advierto eu el método de 
enseñanza que Y. S. ha im portado , y  por las cuales se combi
nan de una manera admirable los ejercicios físicos, militares y  
gimnásticos con los cuidados de una esmerada educación y  los 
estudios preparatorios de las c iencias: el simultáneo progreso 
de estos elementos producirá sin duda varones  esclarecidos que 
serán un dia el mas firme apoyo de ia libertad de su patria y  
del trono constitucional, l i e  dispuesto que esta comunicación se 
publique en los diarios de esta capital para que sea de todos 
conocido el relevante mérito de Y . S. y  el justo aprecio de la 
autoridad. Dios guarde á V. S. muchos años. Sevilla 28 de J u 
nio de 1859. =  Joaquín M. de Alba. ( E l  Sevillano.)

Valencia 4 de Julio .

H ALLAZG O  DE UNAS M E D A L L A S Q U E NO SON R O M A N A S.

Hablase mucho de algunas medallas de plata y  cobre aprehen
didas en estos dias con la imagen en relieve de Sta. Filomena 
por un lado, y  por otro de la P ur ís im a , con una inscripción 
en que se la llama vengadora de la impiedad. Esto cada ofrece 
de notable ni sospechoso; pero la circunstancia  de acuñara ien - 
to de 7$ ó rnas medallas de esta clase, de las cuales pocas se 
han expendido en esta ciudad , donde por otra parte no es tib ia 
la devocioa á aquella santa y  al misterio de la Concepción; 
ademas la particularidad de ser idénticas dichas medallas á las 
que llevan siempre consigo la mayor parte de los facciosos, 
como se ve eu los que han caido prisioneros , han escitado jus
tamente la previsión de las autoridades*, habiéndose al efecto 
entablado con la mas loable actividad las primeras d i l igenc ia !  
para la averiguación de un hecho , que por lo que arroja de sí 
y  por otras causas no parece del todo inoéente. Suspendemos 
antic ipar nuestro juicio al fallo del tribunal , reservándonos 
para entonces comunicar al público mas amplios y  justificados 
pormenores, cuyo momento no tardará , atendido el celo é ¿n -  
cansabilidad con que sigue la causa el digno magistrado que la 
tiene á su cargo. Es también merecedor de recomendación-el 
encargado de seguridad pública D. F. Eixerich ,  por la parte 
«ctiva y  preliminar que ha tenido en la averiguación del hecho 
y  algunas de sus c ircunstancias, que tanta luz han dado y da
rá  tai vez en la continuación del expediente. (D. M . d e  ^ . )

Idem 5.

(Extracto de partes recibidos en la capitanía general.)

Noticioso el gobernador de Segorbe de que los rebeldes se 
habían llevado preso , con objeto ai parecer de fusilarlo, al pa
triota D. Ramón Esteban M engo t , cura párroco del pueblo de 
G átova , destacó anteayer al subteniente de partida franca Don 
Miguel Mundo con 25 hombres, á fin de rescatarlo si era po
sible , el cual salió y  regresó á las doce de la noche , hab ien
do dispersado á la can a l la ,  libertado al c u r a ,  cogido un pr i
sionero, una capa de caballería y  algunos morrales y  boinas#

(Id em .)  <

MADRID 9  DE JULIO.

En el periódico de Cádiz titulado el Tiempo se lee el 
siguiente remitido, á que satisface el mismo periódico e a  
los términos que a continuación se leerá:

Sres. editores del Tiempo : Con el mayor placer" he leí
do en su a preciable periódico el juicio crítico de la pri
mera entrega del poema J a  Resurrección de un hombre^ 
pero no obstante de haberme sido muy grato, he extra
ñado que al presentar ciertas octavas no se les haya ano
tado otros defectos, de que a mi parecer adolecen; por tan
to quisiera me dijese el ilustrado autor de dicha crítica si 
conceptúa como tales los que anoto á continuación.

Eu ia primera octava que cita, verso quinto, dice:
Y  cuando pierdan sus reflejos ellas:

está hablando de las estrellas, es una relación continuada, 
110 hay otro objeto con que pueda equivocarse, ¿a qué 
viene este ellas? ¿sera tal vez por el consonante? Y  ea  
ese caso ¿  no es un verdadero ripio ?

Al tercer versó de la tercera octava que se cita le fal
ta una silaba; tal vez sea yerro de imprenta: me parece 
también una cacofonía lo de helado lecho 1 y creo que ei 
verso '

Y  mintiendo placer falso rocío ; 

debe decir

Y  mintiendo placer falso sonrío#

Noto ademas un pensamiento impropio en la octava 

D ijo, y clavando su miráda ardiente:.

Comparar el temblor del cabello á la conmoción del Etna 
producida por el volean lo juzgo de altamente inexacto; 
mejor me hubiera parecido si lo hubiera comparado al 
temblor de una hoja pendiente de la rama , ó al movimien
to de una flor en su talló. ^

Verdad es que hoy no.se desmenuza tanto una compo
sición ; que los juicios qiie dé ellasSe forman son con re
lación al valor de los pensamientos, y n o alm o d q d q ex pre
sarlos; mas por lo mismo, quisiera. saber " si '.-sopi ó5 nof de
fectos los ya expresados, para salir de una duda que tal 
vez séa hija de mi ignorancia. ^

Respecto á la totalidad del poema no me paréce pru-



tiente hablar; ta primera entrega constituye la mitad de 
é l , pues ha de constar de dos cantos, y ya va concluido el 
primero; hasta el presente pienso (|ue su argumento es 
un M u e r d e  y  v e ra s ;  acaso me equivoque; si el autor le ti
tulara Cuerno en vez de P o em a , nada habria que decir: 
por lo que respecta al prólogo e s t im a r í a  que estuviese es
crito en castellano.

La versificación del Sr. Tenorio es armoniosa y poéti
c a ; pero no es justo por cuidar de las galas del Verso os
curecer el pensamiento , usar de galicismos, ni faltar á la 
gramática: si tratase de extenderme sobre dicha primera 
entrega, acaso presentaría algunos ejemplos.

Sírvanse VV., Sres. redactores, insertar estas observa
ciones en su instructivo periódico, suplicando al Sr. A. L., 
que aunque rudam en te  escritas, las tomv en consideración 
en alguno de sus artículos.

Es de Y V. seguro y afectísimo sQrv ido v .^Unaf i c i onado .

Respue s ta  á un a f i c i o nad o .

En el número de nuestro periódico del 26 de Junio 
se insertaron algunas observaciones sobre el canto l . u de 
la  Resur r e c c i ón  de  un hombr e  en artículo remitido. Es de 
Jiuestra obligación hacernos cargo de ellas.

Su autor comienza censurando algunos que juzga de
fectos, sobre los cuales nada digimos nosotros en el juicio 
que formamos de dicho canto, y extraña que los hayamos 
omitido. Nosotros no creemos que en la censura de una 
obra se imponga al crítico la obligación de notar todos los 
defectos, porque en ese caso la justicia exigiría notar tam
bién todas las bellezas, lo que produciría una obra mu
cho mas voluminosa. Basta que se adviertan algunos defec
tos notables ó algunas bellezas de primer orden : ló qué 
importa mas es designar lo que sobresale en la obra; y 
esto ya lo indicamos. Nuestro aficionado conviene con nues
tra opinión, pues dice que la versificación del canto es 
armoniosa y el estilo poético. El mismo hace lo que hici
mos nosotros: pues deja de señalar l o s  p en sami en to s  o s 
ea ro s ,  l o s  g a l i c i s m o s  y  l a s  f a l l a s  de  g r a m a  t i c a ,  de que se
gún él hay algunos ejemplos en el poema.

Vengamos ya á los defectos de estilo que ha notado. El 
primero es en el quinto verso de una octava en que se 
describe el eclipse de las estrellas. El verso es

«Y cuando pierdan sus reflejos ellas/'

Nuestro crítico cree que el pronombre t i l a s  es inútil , y 
que solo está puesto por el consonante.

Nos parece que si fuese el verso

«Y cuando pierdan ellas sus reflejos'

nad ie  censuraría el uso del pronombre , parque no se echa
ría de ver la necesidad que el autor tenia de él.

Decimos que no se le censuraría , porque siempre es 
lícito el uso de los pronombres personales' y demostrati
vos, cuando están interpuestas otras ideas, como en el ca
so presente la del 4.° verso

«a l  son horrible del clarin sonoro."

Tenemos muchos ejemplos de esto en V irgil io , el mas ele
gante de los poetas, en el cual los pronombres i p s e ,  Ule, 
el mismo, é l ,  estari usados frecuentemente para llamar la 
atención á veces sobre un nombre muy cercano, como 
en este pasaje.:

 «venienti Ebuso plagamque ferenti
occupat os flammis: i l l i  ingens barba reluxit....*
«A  Ebuso qde llegaba amenazante, 
hiere con el tizón el rostro, y arde 
su luenga barba."

Pero en el caso presente el pronombre e l l a s  tiene otra 
importancia; á saber, la de separar mas enérgicamente la 
idea de las estrellas que pierden su lu í  ,de la del univer
so ,  víctima también de la muerte.

, ^ « Y  cuando pierdan sus reflejos ellas ,
bañado ei universo en sangre y lloro
por la muerte también sera arrastrado."

El pronombre da á entender,que la frase siguiente expre
sara otra catástrofe: que no serán solo las estrellas las que 
tientan el imperio de la muerte.

Sin embargo no por eso dejamos de conocer que los 
asonantes p i e r d a n  y e l l a s ,  y  las ¿ aglomeradas al fin del 
verso contribuyen á que parézca inarmónico y  duro: 
muclío mejor estaría  ̂ ;

y  cuando  su e s p l e n d o r  a p a gu en  ellas*
La segunda observación es relativa al tercer verso de 

la tercer octava que copiamos, en el cual se dice falta 
una sílaba. Este verso es como sigue:

y  a l  a s t ro  de  l a  luz v erá  a s omb rad o ,

y  asi está en el poema. La falta de la silaba l a  que se no
ta eíl“ nuestro periódico procedió de un yerro de impren
ta ,  semejante al que nota y corrige oportunamente nues
tro aficionado, sustituyendo s onr io  á r o c ío  en el verso ¿

Y  m in t i e n d o  p l a c e r ,  f a l s o  spri f ÍQ^f ; yf r ; ¡

que es como se lee en el original.^ .
Se censura la expresión he la do  t e c ho  como una caco

fon ía ; pero no vemos en que sé futida esta critica': por
q u e r í a s  dos pajghras no úexieri mas consonante común 
que la /, y las silabas en que entra están separadas: rio 
hay en ara^as voce£

so/n de buen sonido y formación» No tiene su unión 
ninguno de los defectos que son contrario* a la armonía.

Mas extensa discusión merece el examen del símil que 
liace el poeta entre la conmoción que produce la ira en 
el cabello del héroe, y el movimiento del Etna cuando 
retiembla por la violencia del'volcan. iNuestro'crítico cree 
impropia esta comparación, y le parecería mejor la de una 
hoja pendiente de la rama, ó la de una flor en su tallo. 
Nosotros no opinamos asi.

En todo símil debe procurarse que la semejanza re
caiga en aquella circunstancia del objeto que llama mas 
la atención del poeta , y que por tanto quiere describir 
nías particularmente. En la comparación de que hablamos 
esta circunstancia es el efecto exterior que produjo la ira 
en el soberbio joven; echar mano a la daga , r e t emb la r  
l i g e r a m e n t e  su c a b e l l e r a , indican el enojo que le causa
ron los denuestos del alquimista: enojo violento, aunque 
prontamente reprimido por la consideración a la vejez del 
que le injuriaba. Este movimiento esta pues bien compa
rado al temblor del Etna , ligero y caai imperceptible en 
su inmensa m ole , pero producido por una causa muy vio
lenta. Una hqja ó una flor se parecen mas al cabello que 
un monte; pero no t i emb lan  sino cuando el viento es sua
v e : si es muy fuerte, caen; y asi no serian símiles propios 
en esta ocasión, en que el intento del poeta es pintar en 
un joven magnánimo el efecto poco notable al exterior de 
una pasión vehemente.

Ademas los símiles deben ser correspondientes en d ig 
nidad al objeto asimilado. Una hoja ó una flor no tienen 
en el caso presente la misma dignidad que un monte ag i
tado por el fuego que corroe sus entrañas. Por esa razón 
nos pareció oportuna y bella la comparación.

«Y el blondo pelo de su sien pendiente 
ligero retembló cual tiembla i n sano  
el Etna giganteo, conmovido 
del fuego en sus entrañas comprimido."

Los epítetos g i g a n t e o  y  c om p r im id o  son excelentes, y 
contribuyen al símil. Gigan t e o  representa la magnanimi
dad del joven, comprimido su cuidado en reprim ir la ira. 
[ Asi pudiéramos quitar el epíteto i n sano ,  impropio, y que 
ó no significa nada , ó destruye el efecto de la compara
ción! Los montes no son i n s a n o s , y  ni tampoco lo fue el 
joven, pues contuvo su enojo.

El título de cu en to  no puede convenir á una composi
ción que, sea como se fuere, tiene ó aparenta tener un ob
jeto moral. La bhtoria del méndigo embriagado, que des
pertó en un palacio tenido y acatado como Príncipe, pa
ra volver después de otra borrachera á su anterior infeli
cidad, es un cuento: la Vidal es  sueño  de Calderoh es un 
poema. Ojalá nuestro poeta saque de la patraña del mar
ques de Villena tanto partido, como el poeta de Felipe iv 
supo sacar de la novela de Bocacio.

Como tenemos mas placer en aplaudir que en criticar, 
quisiéramos impugnar a nuestro aficionado en lo que dice 
del prólogo; pero por desgracia tiene sobradísima razón. 
Esto prueba que los hombrea de mas ingenio se quedan 
muy inferiores cuando arrostran una empresa poco medi
tada. Tal fue en nuestro entender la de querer explicar.la 
filosofía del romanticismo, que no la tiene, porque es una 
moda pasajera y nada mas.=A. L*

HOSPICIOS DE HUERFANOS.

Sacado del Viaje  á  Ho landa y  B é l g i c a  del Sr. D. Ra
món de la Sagra. Publicaremos algunos fragmentos de es
ta obra para dar á nuestros lectores una muestra de su mé
rito , y en cumplimiento de lo que ofrecimos.

De cuantas instituciones de esta clase existen en Holanda 
solo he visitado cua tro , numero bastante para dar una idea ex ac 
ta del sistema seguido en semejantes establecimientos; y  este 
sistema ¿ uniforme eii todas sus partes las mas importantes, solo 
se diferencia en el mayor ó menor cuidado. Varios hospicios 
están sostenidos á expensas del d istr ito ; sin embargo , la mayor 
parte posee rentas particulares procedentes de donaciones p ia
dosas debidas á  la beneficencia privada y  á la caridad de los 
miembros de las comuniones respectivas.

En los hospicios de esta últ ima clase solo se recibe un nú
mero determinado de huérfanos, cuyos padres hayan, residido 
en el distrito. La edad fijada para la admisión varía desde 5 á 
12 años; la de la salida de 20 á 22 años. Las doncellas, ade
mas de la educación prim aria ,  común á ambos sexos, aprenden 
las labores propias de su sexo; y  en algunas casas las labores 
domésticas. Cuando los niños llegan á la edad de 12 años, y  es- 
tan adelantados en los estudios primarios, pasan el día en loé 
talleres de artesanos de n ota ,  y  por la noche vuelven al esta
blecimiento, conforme al art. 7 del decreto imperial de 181L  
Del producto total, ó de parte del trabajo de los huérfanos , sé 
les forma én casi todos los hospicios un fondo de reserva , el 
cual se les entrega á su salida. Las jóvenes pasan desde qi hos
picio á las casas particulares donde encue»tran c $ lo ¿ a c r a a ó  á 
establecimientos industriales : son geperalmentebuscadas á cau
sa de la excelente educación q u é p ó í  h* ordinario reciben.

El primer hos^ieis que de este generé he visitado en Ho
landa estaba situado en el H aya (Bur g e rm ee s  liuis). Según in 
dicia este nombre está exclusivamente destinado para los huér
fanos, cuyos padres bayah  tenido su residencia en la ciudad: 
mantiene 50 huérfanos de ambos sexos muy bien mantenidos, 
y  notables, ta.ntp. por su estado ; de sa lu d . , . como por su aseo: 
reservan para Jos joyones ,tqfJé.el producto de su trabajo , del 
cual se les hace eutrega á su salida. H ay un departamento se
parado-para los huérfano^ de ambos sexos que no han cum pli
do los Í5 anos ; tienen un dormitorio cóuúiii y sé ¡parado' dél 
resto del establecimiento. Las jóvenes.que han llegado al estado 
nubil duermen cada dos en un lechó ; jos jóvenes se acuestan 
solos, y  tienen su dormitóno separado. ‘En el de las doncellas 
he contado siete camas para 15 huérfanas. El régimen alimen

ticio es excelente , y no se necesita examinarle para penetrarse 
de esta verdad á vista de u^os jóvenes tan risueños y robustos, 
l lacen tres comidas al dia , y beben cerveza cuantas veces la 
apetecen. La administración de este establecimiento , como to
das las de su clase en Holanda, está confiada á una comisión 
de regentes y  de señores, presidida por el burgomaestre, á 
quien se considera como el tutor de los huérfanos, aunque la 
ciudad no le facilite n ingún subsidio. Se permite á los jóvenes 
la salida para asuntos de la casa , y  pasear el domingo con sus 
parientes.

En este hospicio h ay  un departamento señalado para seis 
jóvenes que reciben educación distinta de los demas: hay  tam
bién dos secciones semejantes del mismo número en Utrecht y  
en D e lf t , fundaciones de Madama Ana Crespen, señora rica 
y  bienhechora: los jóvenes de estas secciones llevan en el brazo 
un escudo con las iniciales de este nombre. La mayor parte 
de los alumnos de esta clase se dedica ai estudio de la medicina, 
habiéndose distinguido muchos en esta carrera. La dirección de 
esta casa e>tá confiada á un régimen de bondad y  de dulzura: 
ademas á ciertas horas hay clases de estudios especiales, en que 
explican maestros de fuera del establecimiento.

El hospicio protestante de Z w o il ,  que he visitado después 
del dej H a y a ,  es una institución muy a n t ig u a ,  reorganizada 
en 1854: la administración ha sido confiada á cinco regentes y  
á sus esposas; esta comisión debe renovarse cada dos años; pe
ro los individuos que la componen casi siempre son reelegidos. 
Uno de ellos Mr. Luttenberg, que despliega en beneficio de lo* 
huérfanos el mismo celo que para con los huérfanos admitidos 
en el establecimiento de los pobres, me acompañó cuando hice 
esta visita. Una de sus leyes exige para la admisión que loj 
padres de los huérfanos hayan  residido en L  ciudad por lo 
menos diez años, y  que durante los cuatro últimos no hayan  
recibido socorros de la casa de beneficencia: los demás huérfa
nos son trasladados á la colonia de Venhuizen. Se cuentan en 
este hospicio 62 huérfanos : los jóvenes salen á los talleres luen
go que tienen la edad necesaria para ello, y  las doncellas cuan 
do han encontrado definitivamente una colocación. El produc
to del trabajo de los jóvenes se divide en cuatro partes: la p r i 
mera sé les entrega para sus pequeños gastos; la segunda entra 
en el fondo de reserva ; las otras dos las retiene el establecimien
to á título de indemnización. El gasto de cada joven está g ra 
duado por un término medio en 100 fraocos cada año ; las ren
tas del establecimiento completan este gasto.

Todo el servicio interior se hace por las jóvenes: cuatro de 
las mas antiguas tienen el encargo de d ir ig ir  los trabajos do
mésticos. En los dormitorios las camas están colocadas en dos 
filas de alcobas cerradas con cortinas, en donde se acuestan doj 
y "aun tres jóvenes juntas.

Los individuos de la comisión me han asegurado q u e ,  tan 
luego como los fondos se lo permitan , pondrán á cada huér
fana su cam a, medida favorable á la salud y  al aseo en ge
nera l ,  cuyas dos cualidades se advierte en los jóvenes, y  los 
establecimientos nada dejan que desear sobre este punto. Sin 
em bargo , como llevo dicho, no hay  en él ninguna rauger p a 
ra el servicio, pues todo el personal del hospicio se reduce á un 
maestro director, al cual llaman P a d r e , á su esposa , á quien 
se da el nombre de M a d r e ,  y  á una muger encargada de la 
economía de la cocina. Hay ademas en Zwoll otro hospicio pa
ra los piños católicos establecido bajo el mismo pie y  ad mi m i 
trado de la misma manera ; pero solo coutieae doce ó calore* 
niños. ■

He visitado en la ciudad de Lewarde el hospicio de lot 
huérfanos, cuyos recursos consisten en las rentas de antiguas 
donaciones. La historia de su prosperidad cuenta de fecha1 de 
un acontecimiento reciente del mas alto ínteres. Jacob M art in  
Baljée , huérfano acogido en este establecimiento, era hijo de 
padres tan pobres como honrados y  virtuosos. Un cirujano le 
cobró afecto , le llevó á su casa, y  le instruyó por espacio de 
algunos años en su facultad. Recibido de médico Baljée, mar
chó á la India á probar fortuna , que no le fue favorable. Vol
vió pues á Lewarde , y  después de renovada la amistad con 
sus antiguos compañeros de hospicio , determinó partir de nue
v o ,  esperando que la suerte le trataria con menos rigor. Lo* 
directores y  regentes del establecimiento sintieron mucho sij 
ausencia , y le desearon toda clase de prosperidades. Pasáronse 
los años sin que se tuviese ninguna noticia del huérfano , y  d u 
rante este largo período el establecimiento de Lewarde había 
sufrido grandes vicisitudes. Entre otros disgustos se veia ame
nazado por efecto de la emigración á las colonias agrícolas de 
que le arrebataran una gran parte de sus huérfanos, y esta se
paración producía tanta mayor inquietud y  d isgusto , cuánto 
que entonces, como ahora, se tenia formada una falsa idea db la 
suerte reservada á los huérfanos en las colonias. Los directores 
consideraban de antemano á aquellos pobres huérfanos como 
víctimas de la soledad y de la f a t ig a :  veíanles expuestos á un 
tratamiento rígido en un todo difererste del á que se íes había 
acostumbrado ; pero no podia oponerse resistencia: era preciso 
obedecer.

Hiciéronse pues los preparativos para tan dolorosá separa
c ión ; se concedió permiso á los jóvenes designados para la emi
gración para que fueran á pasar unos dias á casa de sus pariea** 
tes, como por despedida para un eterno destierro.

Acercábase el momento fa ta l ,  y  cuando menos se esperaba 
llegó una caria de Bengala. Una carta de la India d ir ig ida  á un 
hospicio de Holanda era un acontecimiento de gravedad é i n 
esperado; pero su contenido era todavía mas grave y  m a n i t - -  
eisperadb/Jacob Báljée babi’a muerto , y dejaba al ésUbíecimiea» 
to de Lewarde un legado de 5503  florines. !

? Imagínese cuál seria la alegría de los directores, la de lo* 
huérfanos y la d icha de sus familias. La herencia cuantiosa de 
Baljée y  el momento en que llegaba era un beneficio caido del 
c ie lo , á lo menos fue recibido como tal en el establecimiento. 
Los votos y  las oraciones de los directores, asi como el de las 
familias habían llegado hasta el trono deL Dios de las m iseri
cordias, del Dios que en el momento mismo de la desgracia.pro- 
tegiá y salvaba por éste medio taatas víctimas inocentes. E n r i
quecido por este raedip el hospicio conservó sus hijos queridoi, 
y  él justo reconocimiento de los directores elevó en medio del 
patio un monumento á la memoria de su huérfano y de.su bien
hechor. El monumento consiste en una hermosa pirámide colo
cada sobre un pedestal todo de hierro colado, y  cercado con 
una balaustrada. Se lee una inscripción concebida en estos tér
minos:
J Jacob Martin Baljéé, individuo del gran Consejo de las In
d ias, bienhechor de este hóspieio, nació en Lewarde W  9 
de Setiembre de J7 5 2 ; entró en esta casa ea 19 de Julio de



1762, y salió en 29 de Abril de 1772. Murió cerca de Batavia
tía 13 de Febrero de i825¿ l*

En otro de los costados del monumento se lee también:
Erigido por el recooocimiento en 9 de Setiembre de i8o5.
El testamento de Baljée contiene diferentes cláusulas que 

prueban hasta donde se extendía su previsora solicitud. Eu una 
de sus cláusulas asigna 50 llorínes á los jóvenes que salgan del 
establecimiento con un certificado de buena conducta , y a os 
que permanezcan en él un año después de la colocación que se 
les haya procurado. Por otra disposición lega al instituto de los 
ciegos de Amsterdam florines anuales, con la condición de 
que sean admitidos en é l, y cuide de los huérfanos de Lew ar- 

. d e , que á su desgraciada posición reúnan la de hallarse priva
dos de la vista. Él testador sabia muy bien cuan cruel era la 
pérdida de la vista , por haber quedado ciego tu  la India.

Este hospicio mantiene 50 jóvenes y 68doncellas: estas u l
timas se ocupan en las labores propias de su sexo; algunas en 
los quehaceres domésticos; lavao, lim pian, barren &c., funcio
nes todas necesarias, pues no hay criadas que las desempeñen. 
Sinr em bargo, reciben su retribución por este trabajo , cuyos 
beneficios y los que rinden los jovenes con el producto de los 
talleres, se depositan en una caja de ahorros, y á su salida se 
les entrega la parte respectiva con el aumento de los intereses. 
Ademas sé'-les da un vestido completo, y los 50 florines lega
dos por Baljée. Las clases de la educación primaria se abren por 
la mañana de seis á ocho y de nueve á once, y después de me
dio día de dos á cuatro. Los que están aprendiendo un oficio 
asisten á las clases de la noche de seis á ocho. Las comidas son 
abundantes y saoas; los dormitorios están limpios; en cada ca
ma duermen dos jóvenes, y lo mismo en el de las doncellas. 
Todos ellos están robustos y sanos.

1 La administración de la casa está al cargo de un consejo 
compuesto de cinco directores y otras tantas directoras, nom
brado por la regencia de la ciudad , cuyo cargo, gratuito como 
el de todas las instituciones de este género, dura cinco años. Un 
individuo del consejo visita diariamente el establecimiento , y 
distribuye las meda'ias para la salida á los jóvenes á quienes se 
confia alguna comisión de la casa; y cuando les encuentra eu 
la calle alguno de sus gefes le muestran la medalla que llevan 
«n el bolsillo para probar que han salido con permiso. Los do
mingo putden salir á pasear con sus familias. El gasto total 
del año se calcula en cerca de 169 florines, de los cuales hay 
que deducir las gratificaciones de salida, el precio de ciertos 
trabajos, v la cantidad asignada á la casa de ciegos de Ams- 
te id am ,& c .

El cuarto establecimiento de huérfanos que he visitado fue 
el d e  la iglesia walona en Amsterdar*, en donde ademas de los 
jóvenes se reciben ancianos da uno y otro sexo. Todos los jó
v e n e s  no son huérfanos; alguno* padres de estos viven; pero 
ts tanta su pobreta, que no pueden miotenerlo^ y educarlos. El 
establecimiento es muy hermoso; todo respira en él aseo y d e 
cencia ; la juventud gota de la >alud ma> perfecta , y se afana 
en responder con su buena conducta al celo de los individuos 
d e  la comisión edmi\*i!>tr.itiv?i compuesta de tres señoras y 
C u a t r o  directores. En los dor mitorios cada muchacho ocupa ua 
le c h o  ; los jóvenes duermen en hamacas, separadas por cortinas, 
y las do< cedas en cania;. Ademas de la educación escolástica é 
industrial, y de lo> trabajos propios á ios individuos de cada 
¿exo , se cuida con el insyor esmero en los hospicios de H olán- 
ib  d e  la educación moral y religiosa. Tienen para cada culto su 
«uinistro, que dos ó tres veces a L semana va á la casa á expli
car el cetecLroo ) el dogma en presencia, de un director y una 
señor* individuos del concejo.

Una de las cosas que debe llamar la atención de los extran- 
geros que visitan los hospicios de huérfaoos en H olanda, es la 
costumbre de que duermau dos en cada cama , y sobre todo las 
muchachas. He preguntado si esta costumbre no tendría sus in
conveniente*; pero cuantas personas, á quienes he manifestado 
mis escrúpulos, han estado unánimes en desvanecerlos. Sin em
bargo no aprobaban una costumbre que ya empieza á desapa
recer en !a mayor parte de los hospicios, y esla reforma es 
mas bien considerada bajo el punto de la decencia y del aseo, 
que el de los inconvenientes que pudieran resultar para la mo
ra). El estado de las costumbres en Irlanda, la severa Organiza
ción de la sociedad, el temperamento de los individuos sus
penden, detienen el desarrollo de las pasiones, y hacen que la 
juventud conserve el precioso candor de la inocencia. Basta vi
sitar algunos establecimientos de ll anda para convencerse de l 
una verdad tan importante. A la belleza de la raza, al brillo de 
la juventud los jóvenes de ambos sexos.unen un aire de fres
cura y de iuoceucia que da una alta idea de la pureza de su 
alma.

He contemplado con satisfacción aquellas doncellas cuando 
iban solas por las calles, y puzis de Aoisterdam , del Haya y de 
otras ciudades populosas, y he admirado el modo gracioso 
de an d a r, propio de la libertad in fan til, sin nada de esa re
serva simulada que las jóvenes de las provincias meridionales 
sustituyen á la verdadera decencia , y como púa arma preven
tiva para imponer respeto á la insolencia y a) at.evi miento de 
los hombres y de las uau ge res corrompidas. Afortunadamente 
para la nación holandesa , hasta ahora no tiene motivo ningu
no para precaverse de semejantes peligros. Nada hay que temer 
por la bella juventud que se alberga en estos hospicios. Y en 
efecto he podido observarlo por mi mismo: la relajación de cos
tumbres un. sale mas que de una clase conocida y determinada: 
t í  resto de la sociedad conserva inviolablemente las virtudes de 
loa antiguos tiempos.

CORRESPONDENCIA DE LA GACETA.

Lugo 4 de Julio. E n el d ia de ayer se presentaron rf in 
dulto ante el comandante general cinco facciosos armados per
tenecientes á la gavilla que apareciera en el partido de Fuen, 
sag rada , mandada por el cabecilla Isidro Ponton. Dos de los 
presentados eran soldados desertores del batallón de Castilla que 
salid de esta provincia r ¿ a el ejército del N orte , los cuales 
consumaron el delito de deserción en Villafranca j y  para la- 
var la mancha que se imprimiera en su conducta, uno de ellos 
apellidado Cortinas, hizo á la patria el señalado servicio de 
dar muerte al expresado cabecilla Pontoo antes de dejar su com
pañía, trayendo sus armas, sncabalio y municiones.
- / c*í® ac-o.iteciiDÍeuto influye mucho en la tranquilidad

dé una buena parte de e?ta provincia»

Logroño 5 Je Julio. Hoy han eatrado en esta plaza tres 
escuadíoues del regirmento del Príncipe, procedentes de esa ca
pital , que van destinados d incorporarse con su regimiento que 
se halla en el cuerpo de operaciones de la derecha.

Chinchilla 6 de Julio . Una partida de lanceros del 5.° li
geros á las órdenes del teniente coronel mayor del mismo cuer
po D. Juan Francisco Ansolegui dio alcance el dia 3 del actual 
en el sitio denominado el E jid o , término de Povedilla, distan
te dos leguas de A lcaráz, á 13 foragidos de infantería y ar
mados que en aquel mismo dia habían invadido el expresado 
pueblo de Povedilla; los cuales fueron fusilados en el acto por 
disposición de dicho gefe.

Zaragoza 6 de Julio. En la tarde de ayer llegaron á esta 
capital el batallón de A frica, que salió de esa co rte , el pro
vincial de Salamanca, un escuadrón de caballería y el convoy.

El Excmo. Sr. general en gefe de este ejército ha salido en 
la mañana de este d ia con una pequeña escolta.
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BOLSA D E  M A D R ID .

Cotización del dia 9  d las tres de la tarde.

EFECTOS PÚBLICOS.

Inscripciones en el gran libro á 5 por 1 0 0 , 00.
Títulos al portador del 5 por 100 , 20 once dieziseisavos 

con cupones al contado: 2Q f, quince dieziseisavos, 21 u a  die- 
ziseisavo, 20 once dieziseisavos y 20 trece dieziseisavos, á v. 
f. ó vol. y firme can cupones: 2 l ¿ ,  21 y 20 trecediezbiseisavos, 
á v. f. ó vol. á prima de i  , f , * y ¿ por 100 con cupones. 

Inscripciones en el gran libro á 4 p or 160 00.
Títulos al portador del 4 Por 100 , 00.
Vales Reales no consolidados, 00.
Deuda negociable de 5 por 100 á p ape l, 00.
Idem sin interés, 3 quince dieziseisavos, á 40 d. f .ó  vol. 

nuevas: 5^ , á 60 d. f. ó vol á prima de ~ por 100 nuevas. 
Acciones del banco español de S. Fernando, 00.

CAMBIOS.

Londres, á 90 dias, 58 f dia. C oruña, 1 |  í  S d.
Paris, 16-7 id. G ranada, 11 á 1  id.

M álaga, £ á i  id. 
Santander, par d.

Alicante, f  á i  d. Santiago, l f  á 2 id*
Barcelona á ps. f s . , ¿  á par id. Sevilla, ■§ i  \  id.
Bilbao, 1 papel id. V alencia, par. d.
Cádiz, i  i  |  id. Zaragoza, id.

Descuento de le tras , á & por 100 ai ano.

P r o v i d e n c i a s  j u d i c i a l e s .

A virtud de providencia dictada por e! tribunal dé la audi—
. toria de guerra de e*tas provincias Vascongadas y su es

cribanía principal,qué se halla á mi cargo, se anuncia la muer
te de D. José Sandoba!, capitan con grado de comandante del 
batallón franco voluntarios fle la Rioja castellana, para que en 
el término de un mes se presenten en este juzgado á deducir su 
derecho en el expediente de su testamentaría que pende en él, 
pues se les oirá y adm inistrará justicia; y pasado sin hacerlo,- 
les parará el perjuicio que haya lugar. V itoria 4 de Ju lio  de 
1859.=E1 escribano de guerra, M ariano de Ugarte.

p O R  providencia d e l Sr. D. Tomas Pacheco, juez de primera 
instancia de esta corte , se saca nuevamente á pública su

basta una casa sita eo la calle del R ubio, señalada con el a ú -r 
inero 54 viejo y 15 nuevo de la manzana 472, tasada últim a
mente ea 83750 rs. v n . , y para su remate se ha señalado el 16 
del comente á tas o»ce de su mañana en la posada de dicho 
Sr. juez, plazuela de San M iguel, núm. 6- ;

SUBASTA.

Resultando no haber tenido efecto el remate celebrado en 
la intendencia m ilitar de Extremadura el día 15 del mes p ró 
ximo pasado pára contratar el suministro de p«a y. pienso á 
las tropas y caballos estantes y transeúntes en todo aquel dis-> 
trito desde 1.° de Octubre venidero hasta fin de Setiembre 
de I84O, que por f¿Ua de íit:il¿dores no tuvo efecto, ha dis
puesto el 8r. inteudeute geneia! m ilitar , á consecuencia de la 
autorización que le está concedida por Rea) orden de 24 de J u 
lio de 1855, celebrar eu esta corte el dia 26 del presente mes 
una nueva subasta para el misino objeto é igual época.

Lo que se hace saber a! público para que los que gusten 
hacer proposiciones las dirijan á la intendencia general m ilitar, 
ó comisionen al efecto personas que lo representen en el acto del 
remate, que debe verificarse en los estrados de la misma con ar
reglo al pliego general de condicione» que se hallará de mani
fiesto en dicha intendencia general á las doce eu punto del re
ferido d ia ; en el concepto de que concluido que sea no se ad
mitirá proposición alguúa por favorable que sea. ’
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EL ENTREACTO
PERIODICO DE TEATROS, LITERATURA Y  ARTES.

Sale jueves y  domingos á las ocho de la mañana.
Los suscriptprgs reciben gratis todos los meses un drama 

nuéyo. yf una hermosa estampa , y en vez de esta con el nume
ro ultimó se h a ' repartido una bonita canción española titu 

lada el V ia je , letra de D. J. del Peral , y múiica de D. P. B. 
Galdón : tienen entrada gratis en un gabinete particular de 
lectura establecido en el despacho del periódico, calle de Ja 
M ontera, núm. 149 cuarto bajo.

Se suscribe en M adrid á 8 rs. al mes y .20 por trimestre 
en su despacho , y en la librería de R ios, calle de Carretas, 
frente á la Imprenta Nacional. En las provincias 28 rs. por 
trimestre, franco de porte , en las principales librerías y adm i
nistraciones de correos.

REVISTA MILITAR.
PERIO D ICO  M EN SU A L 

redactado por D, Evaristo San Miguel.

Numero 15

C O R R E SP O N D IE N T E  AL MES D E JU N IO  D E  1839.

Contiene este número los artículos siguientes:
Maniobras de un ejército.mCampamenlos y posicionés.
Establecimientos militares de Europa.=iPrimera parte.
Historia del arte de la guerra.r:A rtículo xv.— Fiu del l i 

gio xv.^España.mSitió y  loma de G ranada.
Cario Magno.
Crónica militar del roes de Jun io .
Se vende en la imprenta de D. Miguel de Búrgos., calle de 

Toledo, frente á S. Isidro.

O  E A L  decreto é instrucción general de Rentas Reales ,  én 
que se declaran las facultades del superintendente gene

ral de la Real Hacienda y sus subdelegados con relacion a las 
mismas, y se prescriben las de la dirección general y demás 
empleados en su adm inistración, intervención, manejo y re
caudación, impreso el año de 1816: un tomo en folio encua
dernado en rústica , al misino precio eu que se vendió eo aque
lla época, sin embargo de su grande escasez. Se hallará en l*  
librería de Gila , calle de Carretas.

PAZ Y MEDIACION.

. Memoria en defensa de la nación española dirig ida á S. M . 
el Rey de los franceses y  á las Cámaras francesas por él barón 
A. de Asda. Un folleto en 4«° de ocho pliegos de impresioo^Se 
halla de venta en la librería de Escarní l ia , calle de C arre tas, y  
en Ja imprenta de S aochia,calle de Ja rd ines, núm. 36 , á 4 
reales vellón.

LA ESPERANZA,
PER IO D IC O  L IT E R A R IO .

Sale tojos los domingos por la mañana. Su precio en M a
drid llevado á casa de los suscriptores es el de 2 reales al mes, 
y  10 por un trim estre, franco de porté , en las provincias.

La entrega 14 , correspondiente al domingo 7 de J u lio , 
contiene los artículos siguientes:

Batalla de las Nayas de Tolos*.
El rinoceronte.
Los diamantes de la R eina , contiauacion.
La fatalidad.
Éstéban M arc , biografía.
Una crónica.
Se suscribe en M adrid en la librería de C uesta, frente á las 

Covachuelas; en la estampería de V alle, calle de C arretas, y  
en la redacción, calle del Príncipe, núm. 15 , cuarto entresue
lo. En las provincias en las administraciones de correos y  
principales librerías.

IMPRENTA NACIONAL.
COLECCION DE LEVES,

REALES DECRETOS,
ORDENES Y REGLAMENTOS DEL GOBIERNO

T 1>* LAS DIRICCIOrCZS Y AÚTORÍDADES S U PK niO K U .

Entrega de MAYO de 1839. ; 

Se halla á 3 rs. tanto en rama como en rústich én el
despacho de dicha Imprenta, r í

■ '  ' - i

Comprende varios decretos, órdenes- y circulares del 
Gobierno y de. las direcciones generales»

TEATROS.
PRINCIPE. Hoy 00 hay función. 

CRUZ. Hoy «o hay función.


